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LOS NIÑOS: EL PRECIOSO REGALO DE NUESTRO SEÑOR (SWT)  PUESTO BAJO NUESTRA CONFIANZA

Queridos musulmanes,

En el versículo que he recitado, nuestro Señor Todopoderoso (swt) dice: "Y sabed que realmente vuestras riqueza y vuestros hijos son sólo una prueba y que Allah tiene junto a Sí una inmensa recompensa."

En el jadiz que he leído, nuestro Profeta (s.a.s) dice: "Tienes un deber con tu hijo."

¡Queridos Creyentes!

Nuestros hijos son un precioso depósito de confianza que nos ha otorgado Allah Todopoderoso (swt). Son la alegría de nuestras vidas y la bendición de nuestros hogares. Son la esperanza de nuestra familia y la promesa de nuestro futuro. Nuestro deber principal es criar a nuestros hijos en un ambiente familiar sano, con amor y buena moral. Es nuestra responsabilidad religiosa, moral, legal y humana protegerlos de la negligencia y el abuso.

¡Queridos Musulmanes!

Desgraciadamente, vivimos tiempos en los que las noticias sobre nuestros hijos, que hieren profundamente nuestras conciencias ocupan un lugar importante. Tristemente, son los niños quienes pagan el precio más alto por la corrupción, la pérdida de la moral, legalidad, y la falta de conciencia. Los niños son las grandes víctimas de las guerras y las tragedias, los campos de refugiados y la pobreza, por un lado, el abandono, los abusos y los comportamientos inhumanos, por el otro. Una de estas situaciones es el extremismo que se encuentra en el orden del día con expresiones como "matrimonios de menores", "matrimonios infantiles" y "niñas novias".

¡Queridos Creyentes!
Obligar a niñas e hijas a casarse antes de que tengan la responsabilidad de ser madres y formar familias e intentar legalizarlo basándose en el islam es un grave pecado. Esta actitud y este discurso erróneo no tienen nada que ver con la forma en que el islam entiende el matrimonio.  El abuso del trabajo, cuerpo y futuro de los niños es un indicio de que la humanidad está en ruina. No importa dónde, cómo, cuándo y por quién ocurra, el abandono y el abuso de los niños es un acto inhumano que no concuerda con la razón, la conciencia y la moralidad. No puede haber excusa ni justificación para ninguna palabra o comportamiento que victimice a los niños y oscurezca su futuro. Destruir la vida de un niño es el mayor crimen contra la humanidad y la conciencia. Es un crimen grave del que no se puede rendir cuenta ante Allah Todopoderoso (swt) y la humanidad.

¡Queridos Creyentes!
Es inaceptable que los casos de matrimonio infantil y abuso de menores se asocien a nuestra noble religión, el islam, y se conviertan en un acto en el que se daña la identidad musulmana. Según el islam, un hombre y una mujer no pueden casarse hasta haber alcanzado la edad de madurez, tanto emocional como física, espiritual y mental, y antes de haber alcanzado la mayoría de edad para comprender el significado y la responsabilidad de formar una familia. Esto se debe a que no basta con alcanzar la pubertad para contraer matrimonio. La pubertad es un proceso biológico. El matrimonio, en cambio, requiere la mayoría de edad. De hecho, la edad mínima para contraer matrimonio en Turquía está fijada por ley en dieciocho años. Es a la vez un requisito exigido por la religión y la condición principal para garantizar una paz y felicidad duraderas en la familia, que todos, especialmente los padres, respeten los límites de edad para contraer matrimonio.

¡Queridos Musulmanes!

Nuestros hijos, que son un regalo de Allah confiado a nosotros, son el punto más sensible de la humanidad y la sociedad en términos de conciencia y misericordia. Por lo tanto, seamos conscientes de nuestras responsabilidades hacia ellos, la esperanza de nuestro futuro. Prestemos atención a su educación, a su desarrollo psicológico, social, cultural y a su educación religiosa y moral. Luchemos juntos contra todas las formas de negligencia y abuso contra ellos. Mantengámonos atentos contra quienes intentan asociar con el islam y los musulmanes un tema tan delicado como el maltrato infantil a través de mensajes subliminales. No olvidemos que la humanidad nunca alcanzará la bondad a menos que se garantice la paz y la seguridad de los niños. Quisiera concluir la jutba de este viernes con la siguiente súplica que nos enseña el Sagrado Corán:

رَبَّـنَا هَبْ لَنَا مِنْ اَزْوَاجِنَا وَذُرِّيَّاتِنَا قُرَّةَ اَعْيُنٍ وَاجْعَلْنَا لِلْمُتَّق۪ينَ اِمَاماً
"¡Señor nuestro! Concédenos de nuestras esposas y descendencia alegría para los ojos y haznos un modelo para los que tienen temor (de Allah).”

� Anfal, 8/28.


� Muslim, Siyam, 183.


� Furqan, 25/74.
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